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Cuando era pequeño desarrollé un extra-
ño pánico: asustarme cada vez que al-
guien llamaba a la puerta. Tenía mis moti-
vos: cabía la posibilidad de que fuera la
policía. Para evitar sobresaltos mayores,
los familiares acordamos un código de
timbre susceptible de ser aplicado por
amigos y camaradas. A to-
dos los demás había que in-
terpretarlos por la manera
de llamar y adivinar sus in-
tenciones, generalmente
buenas. Con el tiempo,
aprendí a diferenciar el tí-
mido timbrazo de la seño-
ra Claudina, la portera del
edificio, y el del dirigente
comunista Pere Ardiaca,
que pulsaba el timbre si-
guiendo los principios de
la contraseña pero con un
plus de sobriedad y discipli-
na de partido. Una de las
personas que de vez en
cuando llamaba a aquella
puerta era Eduard Pons
Prades, que falleció el lu-
nes a los 87 años.

Pons Prades fue una de
esas personas que resumen
los efectos devastadores de
la Guerra Civil y sus dra-
máticas consecuencias, no
sólo por su biografía (que
incluye una adolescencia
racionalista desde el punto
educativo, una juventud de
militancia libertaria, una
participación en el ejército
republicano y más tarde en
el francés, combates clan-
destinos, detenciones y un
titánico esfuerzo por recuperar la digni-
dad cultural perdida y participar en la
construcción de la versión histórica de los
perdedores), sino porque llamaba al tim-
bre de un modo único, que enseguida te
ponía sobre aviso, en guardia. Cuando
abrías la puerta, allí estaba él, con sus
gafas oscuras, su delgadez, su pelo rizado,
su carpeta llena de papeles y una mirada
viva, mirando siempre hacia atrás, dando
a entender que probablemente le estarían
siguiendo o vigilando. ¿Quiénes? Pues los
malos de entonces.

Luego se ponía a hablar con mi madre
y yo volvía a mis ocupaciones hasta que
se marchaba, con los mismos andares ner-
viosos, apresurados y conspirativos. Pons
Prades desprendía una energía peculiar,
cargada de referencias a un siglo sangrien-

to, marcado por idealismos como el suyo.
No parecía ni un héroe ni una eminencia,
ni tenía la labia de los dirigentes, pero
transmitía una autenticidad que guarda-
ba relación con su
particular colección
de enemigos ideológi-
cos. Seguir su discur-
so resultaba dificil no
porque no tuviera cla-
ro lo que contaba si-
no porque su propia
biografia pasaba por
afluentes, ríos y to-
rrentes que iban cons-
tituyendo una red de
causas por las que creyó necesario luchar.
Ejemplos: alistamiento precoz en el ejérci-
to republicano, rematado por una herida

de guerra, y, posteriormente, vuelta al
combate en forma de resistente contra el
nazismo o clandestino exiliado con moda-
les apátridas.

La última vez que
le vi, todavía no hace
dos años, me citó en
un bar de la calle de
València y apareció
enfundado en un jer-
sey de sindicalista y
arrastrando el carro
de la compra. Podía
parecer que contenía
frutas y verduras, pe-
ro no: enseguida son-

rió, abrió la funda del carro y sacó un
libro y un fajo de papeles repletos de ano-
taciones hechas con bolígrafo azul que se

referían a fotocopias adjuntas de docu-
mentos pertenecientes a esa memoria por
la que tanto hizo y que siempre fue fiel a
una de las máximas de Malraux que él
mismo incluyó en uno de sus libros: “La
guerra de España fue la apoteosis de la
fraternidad” (resulta curioso que una tra-

gedia fratricida genere, al
mismo tiempo, tanta frater-
nidad).

Su manera de ser, incan-
sable, le llevaba a desear
compartir su entusiasmo o
su indignación, a contarte,
con esa peculiar tendencia
a la digresión, quién era
quién y de dónde venía ca-
da cuál. Y, de vez en cuan-
do, conseguía reunir el ma-
terial y la energía para es-
cribir uno de los muchos
libros que nos ha dejado,
algunos de ellos dedicados
con esa firma ascendente,
justo debajo de una de sus
máximas: “Con un frater-
nal abrazo”. A veces, llega-
ba una llamada al contesta-
dor, para avisar de una pre-
sentación o de un nuevo
proyecto, y algunas de esas
aventuras culminaban y, de
repente, si podías, te encon-
trabas en algún lugar ha-
blando de Pons Padres an-
te un público que le respeta-
ba y entre los que, de pron-
to, localizabas a Loquillo.
¿Loquillo y Pons Prades?
Pues sí, era una de esas
mezclas que sólo él era ca-
paz de conseguir. La simpa-

tía que generaba no tenía categoría de
adhesión, ni siquiera de entusiasmo incon-
dicional por sus documentados libros,
que contaron con el respaldo de su esposa
Antonina Rodrigo; lo que admirabas de
él era su tenacidad, su resistencia a aban-
donarse, su capacidad para sonreír con
una expresión irónica, la luz de esa mira-
da siempre alerta y la capacidad para ale-
grarse de los éxitos ajenos (si leía un artí-
culo sobre sus amigos en los muchos pe-
riódicos y revistas extranjeras que leía, te
los fotocopiaba y te los mandaba, con
alguna anotación vigorosa, escrita a ma-
no). Cuando leí que acababa de morir, lo
primero que me vino a la memoria fue su
manera de llamar a la puerta y cómo,
justo después de oírlo, yo apostaba conmi-
go mismo: “Seguro que es Pons Prades”.
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Pons Prades
SERGI PÀMIES

LA CRÓNICA

PASEO DE GRACIA
INVERSIONES, S. A.
Se hace público que esta sociedad por
acuerdo de la junta general extraordi-
naria y universal de accionistas, de
fecha 25 de mayo del 2007, ha acorda-
do, por unanimidad, la disolución de la
misma.

En Barcelona, a 25 de mayo del 2007
El liquidador único,

Sergio Senador Gómez Alba Ruiz

Eduard Pons Prades. / JOAN GUERRERO

DOLLFUS MIEG, S. A.,
SOCIEDAD UNIPERSONAL

ANUNCIO DE CAMBIO
DE DOMICILIO SOCIAL

El Accionista Único de la Sociedad,
mediante acuerdo adoptado el 10 de
mayo de 2007, acordó trasladar el domi-
cilio social a Barcelona, calle Aribau,
número 191, planta 4, puerta 1ª, 08021.

En Barcelona, a 29 de mayo de 2007
Dña. Elena Úbeda Hernández, Secretaria

no miembro del Consejo de Administración

JOYERÍA
SANJURJO, S. A.

BALANCE FINAL
DE LIQUIDACIÓN

La Junta General de Accio-
nistas celebrada el día 30 de
Abril de 2007, con asistencia
de la totalidad del Capital
Social, acordó por unanimidad
la Disolución y Liquidación
simultánea de la Sociedad, con
el siguiente Balance Final:

ACTIVO Euros

Tesorería ................ 4.463,06

TOTAL ACTIVO . 4.463,06

PASIVO

Capital .................. 60.101,21
Reservas ............... 8.748,54
Pérdidas Ejercicios

Anterior ............... –12.112,38
Pérdidas y

Ganancias ........... –52.274,31

TOTAL PASIVO .. 4.463,06

Lo que se comunica a efectos
del Articulo 275 de la Ley de
Sociedades Anónimas.

Barcelona, a 28 de Mayo de 2007
EL LIQUIDADOR

DON MANUEL GARCIA
SANJURJO

CONSORCI HOSPITALARI
DE CATALUNYA, S. A.

NOTA ACLARATORIA
El pasado día 26 de este mes se
publicó el anuncio de junta gene-
ral ordinaria de la sociedad arriba
indicada, en el cual, por error, se
dejó de poner: Barcelona, 22 de
maig de 2007.

MEKTUB, S. A.
CONVOCATORIA A JUNTA

GENERAL ORDINARIA 
Por el Administrador único de la sociedad
se convoca Junta General Ordinaria de
accionistas de MEKTUB SA, que se cele-
brará en Barcelona, en el domicilio social
sito en Avda. Diagonal 421 a las 09.00
horas del día 2 de Julio de 2007 en prime-
ra convocatoria y al día siguiente en
segunda convocatoria al objeto de cono-
cer, deliberar y en su caso, adoptar acuer-
dos, sobre los asuntos comprendidos en el
siguiente

ORDEN DEL DÍA

Primero. Aprobar, en su caso, las Cuentas
Anuales que comprenden Balance, Cuenta
de Pérdidas y Ganancias y Memoria expli-
cativa, correspondientes al ejercicio cerra-
do al 31 de diciembre de 2006.
Segundo. Acordar, en su caso, la aplica-
ción del resultado del ejercicio 2006
Tercero. Censurar la gestión social realiza-
da por el órgano de administración duran-
te el ejercicio cerrado el 31 de diciembre
de 2006.
Cuarto. Facultar a Don Carlos Casas
Verdes, administrador único de la socie-
dad para que pueda otorgar cuantos
documentos públicos y/o privados fueren
necesarios para la correcta formalización e
inscripción en el Registro Mercantil corres-
pondiente
Quinto. Ruegos y preguntas.
Conforme a lo dispuesto en el artículo 212
de la Ley de Sociedades Anónimas, a par-
tir de esta convocatoria de Junta General,
cualquier accionista podrá obtener de la
sociedad, de forma inmediata y gratuita,
los documentos que han de ser sometidos
a la aprobación de la misma, así como el
informe de gestión y en su caso el informe
de los auditores de cuentas.

En Barcelona, 29 de mayo de 2007
CARLOS CASAS VERDES,
ADMINISTRADOR ÚNICO

MEKTUB, SA


